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DEL. (JIJINCI; .\L U N O  

Ilntre los socios de iiuestro a fe i i t r~ i  (le Lectura» 
se ;rgita est<>s cli;is la idea de  la coiictriicció~i de un 
teatro que, :i la i-ez que sirva rle solaz para l;is fa~ni- 
lias de aquellos si~rios,  sea iiiia importante fuente de 
ingresos para nuestra socierlad, que harto los iiece- 
sita si adcmás de  siistener ins ctiseii;tnzas que Ihoy 
tiene rstabií:ciilas, quiere a 1 1 i r I s  dindoles u n  
cai-acter t&iiico qric alicira nn tienen y q u e  es de 
todo ~ > u r ~ t o  indisl>ensiil~lr en la ensciiaiiea de los 
c>!>rc:ros, q~i ierc  t;iii~bién :~tendci. ;il fi)mciito <le su 
l>it>liiiteca falta < I i  libros mt>clernos, y desea <lar <]tras 
muestr;is <le sii actii.id;i~l organizanclo certámeires li-  
t e r a r i~~s ,  exl~c>sicioties artisticas, conciirsos o0re1.o~ 
y todas cuantas iii;iiiifestariiincs de la 1iiim:ina culkura 
r s  t1;ibIr rsper:ir ilc In liermt~sa lhistoria del Centro. 
Y ci>ii tal entissiasino, raii Si peclio se iha tomado ia 
idi:;~, todo liace cl-eer qiie inuy pr.<iiitri [~odrcrnos 
ver el lx<>yectn c<>n\.ertiiir> cn reaiida<l, rle li> cual, 
ilebcmos ;ilc~rnriiiis iiitiy mucliri, pues la serdad es 

cn nuestro Cci1ti.o sc inecrsit:ili liectas, se rirce- 

sita nlgo, qiti atraiga, algci < I U C  r e ~ n : ~  'i s u s  socios 
Ilcrand,> anirn;ición á 1 ; ~  socieda<l, y si rstas fiestas, 
este medio de atracción, s r  liuede IiaI1:ir en la cons- 
truccií~n de uii teatro que al inisino tiempo prodiiica 
pingües beneficios, n e j o  e j miel sobre 
Iioj uelas. 

De lo que llevo diclio se infiere c/:.iraiaente, que, 
si fuera ctiestión <le someter- !a iiii:i  i-r>tncitin el pro- 
yecto del teatro, mi soto sería hi-05-abir .i 1:i cons- 
truccitin d e  éste. Perri rle veras te rligo, benCvolo 
lector de estas mis insii0st;iiici;ili:s cri>iii<::is, <jue inis 
que emitir mi riitcr en tal ciirstiiiii, lii-ir6:ril-i;i cjuc no 
huljiese habido neccsidaí! de pI;iiitc:~i-l;i. Porque y o  
quis ie~a para el Centro on;i iitla miix pi-rispci-;I, una 
lista iiiterminat>le de s<icios entre 10s ri,:ilrs ligiirascii 
miich<,s reuseiises <le lo inis p-;in;i i l<i Cjlir li«y no 
~Ígut-zn en ella, y un;i b01s;t s i e rn~>r~ ;  l v i c : ~ ~  r(:l>let:~ <le 
clin<:,-n, pnra p<>der pruclig;ii- :i ii>:iiios llri~;is esa divi- 
iia semilla de l:i ediicacir;n y di: I:i iliisti.;tciiin qiic hoy 
tan s<ilii ~1e.g~-;inc en gran<> 1:: cs <I:i<ii> ri:p:irtir y qiic 
tanto ~iecesit;i ei p~ieblo isp:iíi<il. Y liol.<iu<: todo eso 
quisiet-a, es porque rnc iliirlr: rri <:I ;iliii;i C I I I T  t . 1  Ccn- 
trii, el besieni6rito «Centro (le Lc<:riki.;i», si? <.<:a ubli- 
gailo A pedir al ;\?untaiiiirnti, ii ;il I r  una 
sub~encióii que  le ziytxle :I s;i~islac<:r l;ts c:a~-g:~s (le 
su ineritoria 1;iboi-, 0 ten2;i ijibc ; i i i i < l i i -  :i lii ci>ostriic- 
cibn rlr un teatro, pa,-n :i{>i-iiiri:h:#l-.;<? g l i ?  10s beileli- 
cios qiie el le pueda pr<i<lit<:ii-, cil:iiidi, el Ceotr<> no 
drbizr;i iie<:csit;ir [>ara ii;rcl:i ,le ~iingtin;i siil>vencii>ii 
4114 ori le fuera cc<liria ixi~iiiit:liir;iiz,critc, sin 11rei.i;~ 
petición del interes;i<l«, crin,<, ino <lcl,ii:r;i teorr tam- 
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poco necesidiid de u n  te;itr<> pri>ductivo bajo el as- 
pecto pecuniario, sinii (le tino que protlujera benefi- 
cios intelectuales, dc  u n  tratro en donde, aún á 
trueqiie dc gast;ir mucho tliiiero, l>udi6raini>s sabo- 
rear las produccioni-s del teatro in,odrriio literñriri y 
musical, que Iioy dcscoiioct:mos gracias al gusto, 
talento y desinteres <le cuantos enipresari<>s de iltirs- 
tros teatros Ii;ia sido, i gracias t2imbit.n al elcr~ado 
nivel de cultui-a artística del público rrusense, que 
se bañii en agua de rosas c<>ntrmplnndo I:is ncceiiades 
p las indecrncias del g r í ~ o * ~  chico. 

Pero Ins cos;<s h a y  que tiiinarlas tal coiiiii son y ino 
tal ct>m« ilebieran ser en justicia, y a ú n  (jue con 
cierto dejo <le ama,-gura, forzoso es consigilar que 
más ile uno y inAs <Ir di>s reusenses ricos hay, que 
no ayudan :ti Centrr, en su obra redeiltora f igu~ indo  
entre sus socios; qiie b;istantes son !<>S intelecti~airs. 
111s ricos de ciencia sini: de dinero, q u r .  nii frecucii- 
tan las sal:is <le nuestra scicicdad, y que si I:is fi-e- 
cuentan, no hacen participes de su saber J sus cori- 
socios, no les dan una lismon:i de ciencia, 110 haceii 
lo que debieran pira abi-ir á la lilz de la riizói~ 11i 

inculta intttligcnri:i (1,: 1:is griites; y <lile el Cczitt-o, 
con la rn<idestisiina cin<>t:i que pagan sus sncic~s, solo 
con penas y l a t i ~ i s ,  ~jtierle l l e p r  á satisfacer los 
gastos que C I  cumplimiento de su importantisima mi- 
siiin esige. Y nr, es qiie no se haya heclio l<> ri<isii>le 
par" erit;ir t;iles m:ilrs. Si los favorecidos por la 
rclei<los;i fortuna ni, han acu<lido a l  Ceiiti.<i En tan 
gran iiúmet-i> coino de desear fuera, no siirá cierta- 
mente porqui no se Ics !laya llainado, piies inás de 
una vez se les ha iiivitado <i colaborar en la < i b r ~ ,  
digna de toda suerte de a lahanz;~~,  que el Centro 
realiza, ini>stiiiiiloles l;i tr;isccndencia de la niisma, 
y puntiializáiid<,les su? escelencias y ini>~tránil~iles 
los iipiiiios friitiis que ile ella es liigic<r espsi-ar. 
?'ani(jo~:o !han Eilt;idi> Iiarnamitnti, á l<is iiitrli:ctuaies 
dirigirims, pidiiníli>lis, i-ogán<lolcs, que se acrirdarao 
de las obligarii>iirs < j r i < r  iinpoiic 1;i posesiii~i <le una 
fortuna, aún <liir sita f<irtiin;i ile s:il)rr, y f>i.eclicán<io- 
les que si buen« es  d:ir de comer  al lhaiitbrirntu, tam- 
bién lo es  instruir al igiiornnte. Y sinembargo can- 
tinúan las llenas y fatigas econúmicas del Centr?. 

;Qu& rs [>t~csilo que Iiacersc ipueile ]para alivia!- la 
situaciiiii de &te? ( S r  8recui-rirh una vez iiiás B Los 
ricos y á los intelccttiale'i jiidiéndi~les, dinrro i los 
unos y cien<:i;i i iiis ritros? Poco pi-i~vcclio se  sacará de 
tal rrcurs,i, pues irnos y otr<rs, no parece sin6 que 
que p:~drzc:iii <le ioi-dera iiicuiai>ie, ya que rit: nn ser 
así, no se <:r,inpr.eoile cri:no tiencn ivcnl propio algu- 
nas socicil;i<les iiiil,-:,m-nte reci.e;itivas y no i i i  tiene 
ei Ce.ntr<i, iii si: coml,re:i<ie rjiie se;, poco menns qiie 
iml>~>sil>le <ii-gaiiirñi- u n  cui-so de conferencias, á nrj. 
ser que se lhslieii i i n  i>:ir de amortales dispuesti~s á , 
carpir  <:i>.i tw;l i el ~ x s o  de tamaña einpresa. (Se 

acudiri al aumento de la curita niensilal? 'l'ainbikn 
esta resoliición se me figura p i~co viable, pues al 
intentarse el aumento !no Ihay duda que serian mu- 
chos los socios que sr: darían <Ir. baja, 143s unos por 
no querer pagar cl aumento, Iris otros, polires obre- 
ros, porque realinei~te no ~>o<irinn pagarlo ..... Pues, 
iquk hay que hacer? 

Eso es lo quenos preguntamos tcidtis, sin acerrar 
hasta hoy con 1:i tlesrarla solucii>a. Pero al fin, algunos 
perspicaces siiciric del Centro, han creídi] verla en 
esa inusitaiia aíiciiin que la gente [nuestra por los 
teatros que poseen la mayo$-ia de las sociedades de 
Keiis, y en bi~sca de ella se lanzati dcci<lidos.einpren- 
diendo la construcciiin de u n  tcatt-o en el Crntio.  
A esas sociedades poseetlrrras <le un teatro, sellan 
dicho aquellos esp;~bilad<,s socios, acuden asidua- 
mente i;is fan~ilias de  los ii~dividuos que de arluellas 
sociedatles forman parte, y 1st relaciiiit, la intimidad, 
que as¡ nace entre aclurllas familias, contribuye á 
m:intener encrnrli<lri el fuego sagrado del entosi;isiiio 
por la sociedad, que, cl;ir~i es, redunda siempre en 
beneficiri de la rnism;t. .%demás las funciones teatra- 
les, y sobre tr~<lo Iris funciriiics que se dan  en esos 
teatros, son muy del gusto de I:is miijcres, raziin por 
la cual, con sus buenas mazas, bncen qii<i no falten 
los socios á ningcm:~ funciiiii y qiie ~rt:ii&' ~ios;imcnte 
paguen no solo la cciot;i, sino tainl>i&n el irnportc dc' 
las localidades. Y por último, ;quién es el atrel.i<lr~ 
y grosero que n o  lleva á sus .inujer<:s al cal6 p sc 
gasta alli unos cuartejos en su honor? Pues ;pi>rqizC 
--han dicho;~quellris perspicaces-no hacer u n  tra- 
tro en ei Centro y no aproi~ecliarnos de tales bene- 
ficios? 

Si, haccd u n  teatro, y al>roi+<:lia<l á favor del 
Centro los benríicios que 41 cis produzca y q u e  el 
Centro necesita y no puede encontrar piJr Otrfls inr- 

dios. Si, haced, constr-uiil, que, 6 inuciio me eiigañr,, 
ó 1% inmensa inayoría de vuestros consocios aplaiidi- 
rá vuestra iniciativa y cis ayutlará coi1 rorlas s u s  
fuerzas. Si, venga prontci un teatro en el C ~ n t r o ,  
pero Dios, no hag:iis u n  teatro como to<los !iis 
que funciona11 1>11r ahí, en los cuales iii pur un reme- 
dio se pvdria hallar iin iiciarme <le arte. I-faced o n  
teatro, pero huid de la rutina, apartaos <Ir! camino 
trillado, y procurad que sra  un teatru del cual piieda 
decirse que es un teinpli~ al arte p solo al arte dedi- 
cado. 

O.  Rovellot y Prac ' 


